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			Biografía

			 

			 

			 

			 

			Miquel Àngel Violan, formador de comunicadores, se ha convertido en «guardiólogo»: un estudioso multidisciplinario de la forma de actuar de Pep Guardiola. El autor, reconocido conferenciante, imparte seminarios alrededor del mundo sobre el fenómeno Guardiola. También escribe sus vivencias en el blog: http:/blogs.periodistadigital.com/estoesloquehay.php

		

	


	
		
			Dedicatoria

			 

			 

			 

			 

			Dedico este libro a mis padres, Enric Violan i Tohà (†) y María Dolores Galán Puigdevall. Lo hago también, por extensión, a los familiares que nos han precedido, a los que nos acompañan y a los que nos sucederán. También se lo dedico a mi mujer, Maria Antònia; a mis hijas, Ariadna y Patrícia Violan i Camprubí, y a mis hermanos, Enric y Núria, y sobrinos, Èric y Edu. Y a mis suegros, Esteve Camprubí y Maria Antònia Claramunt, que generosamente nos ceden sus asientos de tribuna en el Camp Nou para disfrutar del espectáculo con «el clan de los Gómez»: Bernat Gómez, Montse Camprubí, Núria, Ferran y Guim.

			También a mis pocos pero buenos amigos, porque siempre están cuando deben estar. Cuatro de ellos han accedido amablemente a escribir para el libro.

			Y quiero hacer público mi agradecimiento —expresado genéricamente— a todas las personas que me han ofrecido su confianza y han accedido a facilitarme datos y opiniones para la elaboración de este libro.

			También deseo expresar mi admiración por todos aquellos que hacen de su vida un ejemplo de tal como querrían que fuera el mundo.

		

	


	
		
			Introducción

			 

			 

			 

			 

			Este texto se ha elaborado partiendo de materiales periodísticos de prensa, radio, televisión e Internet, del seguimiento en directo de la actualidad deportiva —ruedas de prensa incluidas—, de la consulta de libros de referencia y de charlas con gente del entorno de Pep Guardiola. En ningún momento recoge declaraciones directas en exclusiva del entrenador azulgrana, pero, en cambio, ofrece revelaciones de gente cercana a él. La no concesión de entrevistas forma parte de la política de comunicación del entrenador azulgrana.

			 

			 

			Mis queridos escenarios 

			 

			Buena parte de este libro ha sido escrito en mi domicilio del Ensanche de Barcelona; en las salas de lectura del Ateneu Barcelonès; en la sala de ordenadores de la Widener Library, la biblioteca principal de la Universidad de Harvard, así como en la impagable cafetería de la cooperativa de libros de esta universidad en Harvard Square, a las afueras de Boston, una prodigiosa encrucijada de conocimiento en los Estados Unidos de América.

			Cada línea rezuma vibraciones de estos ambientes tan distintos entre sí, pero siempre con un nexo común: conexión con Internet a la hora de escribir. Es el signo de los tiempos.

			 

			 

			A beneficio de la Asociación Kanyakumari

			 

			Los beneficios que este libro reporte al autor se destinarán de manera directa a la micro-ONG Asociación Kanyakumari, creada en Madrid hace tres años por el abogado burgalés Felipe Cuesta Cuesta y su esposa Margaret, asociación que promueve proyectos a favor de colectivos desfavorecidos (discapacitados, huérfanos, ancianos) en la zona sur de la India.

			Los interesados en colaborar pueden consultar la web de la asociación: www.asociacionkanyakumari.org.

			El autor del libro se sentirá muy feliz de poder contribuir así al crecimiento de esta micro-ONG, dirigida por personas altruistas que le inspiran la máxima confianza.

			Mi agradecimiento también a la emisora de inspiración católica Ràdio Estel por la promoción altruista que pueda hacer del libro y la iniciativa que lo acompaña, y por permitirme colaborar como radiofonista voluntario desde hace dieciséis años en los programas Anem per feina, Llibres a l’abast y Les bones obres.

			El autor expresa su deseo de que este libro pueda ser —literaria y civilmente hablando— una buena obra.

		

	


	
		
			Preámbulo in extremis

			 

			 

			 

			 

			Ya en tiempo de descuento y faltando muy poco para la aparición de este libro, Pep Guardiola anunció (durante la rueda de prensa celebrada el 27 de abril de 2012) que no renovaría, después de haber ganado trece de los hasta entonces dieciocho títulos posibles, si bien habiendo perdido los de la Liga y la Champions en 2012.

			La no renovación es justamente el pronóstico que, a corazón abierto, un servidor realizó el 20 de febrero de 2012 en el transcurso del programa Tu diràs de RAC1, como amablemente recordaron durante el programa del 30 de abril del mismo año, el cual presencié en el estudio actuando como «guardiólogo de guardia».

			Me remito a las correspondientes grabaciones que se encuentran en la web: http://rac1.org/a-la-carta.

			Guardiola cerraba así un ciclo y este modesto pero aplicado guardiólogo que les escribe cerraba el suyo. Atrás quedaban cuatro años intensos de admirada observación del chaval de Santpedor. Al fin y al cabo, el diagnóstico de 2010 por parte del psicólogo Antoni Bolinches (capítulo anexo del libro) se hizo realidad: la autoexigencia continua lleva a la saturación y a la fricción en la conducción de equipos. Y al final nuestro gran motivador estaba desmotivado. «Me siento vacío», confesó.

			El legado de Pep Guardiola es fabuloso. De él hablo en mi próximo libro Malalts de Pep: confessions d’un guardiòleg (‘Enfermos de Pep: confesiones de un guardiólogo’).

			Si, como decía Guardiola citando a Valero Rivera, «el Barça nos hace a todos mejores», él también a mí me ha hecho mejor persona. Sin ánimo de mitificarlo, he visto algunas cosas en él que me han estimulado, por lo menos, a intentar ser mejor persona. Nadie es perfecto, y de todo el mundo se puede aprender. Pero hay gente de quien se puede aprender muchísimo. Y Pep es uno de ellos.

			Preparé mi propia pancarta para la despedida en el Camp Nou. Es el punto número 11, que en futuras ediciones voy a añadir al decálogo del método Guardiola. Se refiere al hecho de que Guardiola se fue como jugador por la puerta de atrás. Como entrenador, en cambio, sale por la puerta más grande que se pueda imaginar: 

			 

			
				«Somos grandes porque aprendemos de nuestros errores. Yo amo el método Guardiola.»

			

			 

			Mis comentarios futuros se podrán encontrar en la dirección http://blogs.periodistadigital.com/estoesloquehay.php y también en el Twitter @maviolan.

			Buena suerte al sucesor de Pep, Tito Vilanova, como responsable del banquillo.

			Un saludo afectuoso para Valentí y Dolors, los padres de Pep. Conocerlos fue para mí algo entrañable: representó conocer sus raíces. Y me desvelaron un pequeño gran secreto para entender a Pep. Fue un momento mágico.

			Algún día lo contaré todo.

			 

			 

			Muy Honorable Pep (Discurso del Método)

			 

			El 8 de septiembre de 2011 me sentí un hombre muy feliz: el Parlamento de Cataluña entregaba, por unanimidad, la medalla de honor en la categoría de oro al entrenador azulgrana Josep Guardiola i Sala. El de Santpedor pasaba a ser oficialmente un referente cívico de la Cataluña contemporánea. Esta era la tesis que yo había defendido en mi libro El mètode Guardiola, publicado un año antes, después de haberlo terminado en Boston en mayo de 2010.

			Con mi correspondiente credencial de prensa, entré en el salón central del Parlamento, me quedé atrás, entre el público y al lado de los fotógrafos, pero sin perderme ni un detalle del acto, especialmente del bonito discurso de Pep, que tanta resonancia tendría.

			Terminado el acto, hice una incursión rápida por la banda derecha, con la desinhibición juvenil —y para nada protocolaria— de un Cuenca o de un Tello, joyas recientes de la cantera, y me acerqué a la madre de Pep, en silla de ruedas a causa de una caída. Le dije:

			—Mi padre era albañil, como su esposo. Mi madre se llama Dolores, como usted. Y yo nací un 18 de enero, como Pep. ¿Puede decirme a qué hora nació él?

			Me dedicó una mirada entre sorprendida y divertida y me dijo, maternal:

			—Hacia la una.

			—¿De la madrugada?

			—No, del mediodía.

			Misión cumplida. Y a plena satisfacción. Había averiguado que el joven y exitoso entrenador del FC Barcelona, que animaba a la nación a «levantarse temprano, muy temprano », lo había hecho más tarde que yo en su nacimiento (un servidor nació a las seis de la madrugada).

			Unos meses después, en el comedor de los padres de Pep, en Santpedor, les recordé esta anécdota mientras ellos me contaban algunos detalles de la infancia de su laureado hijo.

			Aquel 8 de septiembre me fui del Parlamento de Cataluña con la convicción de que había oído el segundo discurso más importante de mi vida. El primero fue el que el fundador de Apple, Steve Jobs, quien desgraciadamente falleció un mes después del acto en el Parlamento, dirigió a los graduados de la Universidad de Stanford. La suya era una oratoria quizá de perfil bajo, pero llena de mensajes de gran calibre, con afirmaciones muy poderosas, especialmente la que nos recuerda la brevedad de la existencia («La muerte es la mejor invención de la vida»), nuestro inevitable declive y la conveniencia de identificar lo que nos apasiona y de entregarnos a ello en cuerpo y alma.

			Me percaté de que el discurso de Pep en el Parlamento constituía —por así decirlo— el discurso del método. Del método Guardiola. Es decir, de los valores y las actitudes que han entronizado a un catalán de poco más de cuarenta años en el lugar preeminente de «mejor entrenador del mundo» y como referente cívico para buena parte de una sociedad catalana desengañada y confundida en tiempos convulsos y de doble ruina: financiera... y moral.

			El discurso de Pep sintoniza con las ideas que yo había expresado por escrito y que ratifico con esta tercera edición del libro a través del sello Booket, con algunos capítulos revisados. Los que han leído las ediciones primera y segunda, publicadas por Columna Edicions, van a encontrar como innovación fundamental la incorporación de los discursos en el Parlamento de Cataluña del exvicepresidente azulgrana Evarist Murtra y del mismo Pep Guardiola, en este caso con el añadido de mis comentarios.

			 

			 

			Enfermo de los discursos

			 

			Llevo ya treinta y cinco años dedicado al periodismo y a la comunicación, y más de una década específicamente a la docencia en materia de formación de comunicadores. Cerca de cuatro mil personas han asistido a mis clases y seminarios a través del Colegio de Periodistas de Cataluña y casi diez mil lo han hecho por medio de conferencias en toda España. Unas quinientas en mi querido Centro Superior de Hostelería de Galicia, y un buen puñado en la Universidad de Oviedo, el Instituto de Empresa en Madrid, en el EAE Business School y en la Universidad Internacional de Cataluña.

			He convertido la oratoria en mi especialización. Y he considerado el análisis de discursos y estilos de expresión a nivel directivo uno de mis campos de estudio predilectos. Expresado de un modo guardiolano, me apasiona la palabra y soy un enfermo de los discursos cuando tienen sustancia y transmiten emoción. Como el de Pep en el hemiciclo catalán.

			Me he permitido intentar deconstruir el discurso del 8 de septiembre de 2011 y aportar mi análisis, por una parte como estudioso y, por otra, como guardiólogo. Sí, guardiólogo. Este neologismo lo acuñé conjuntamente con el admirado colega Dani Senabre a partir de algunas intervenciones mías en el programa que dirige, Tu diràs, de RAC1, para intentar descifrar los mensajes guardiolanos en las ruedas de prensa más crípticas sobre su renovación.

			Así apareció la denominación «guardiólogo de guardia», aquel pretendido especialista que, a través del análisis de síntomas y constantes vitales comunicativas como el lenguaje gestual o las declaraciones polisémicas, intenta determinar lo que quiere decir Pep (no es fácil hacerlo cuando él mismo se propone no ser claro).

			También he sido un seguidor de sus ruedas de prensa. Desde casa o presencialmente, buscando un privilegio: poder formular una pregunta cada vez, pues no se permiten más. Y haciéndolo, he disfrutado como el que más y, al mismo tiempo, incorporado datos relevantes para este libro.

			La deconstrucción del discurso de Pep, del Muy Honorable Pep (título tradicionalmente reservado a presidentes de la Generalitat o del Parlamento y que me permito la licencia de tomar prestado) ha sido para mí un ejercicio lúdico y reiterativo. Bien lo saben mis alumnos de la universidad, donde esta pieza de oratoria de diez minutos ha sido analizada de modo exhaustivo. Y cada hallazgo es un momento mágico. La justificación quizá no de una profesión, pero sí de muchas horas de reclusión voluntaria y de análisis minucioso. De hacer lo que amas y amar lo que haces, como prescribía tan lúcidamente Steve Jobs, que en 2005 se escabulló temporalmente de las garras de la muerte. Y de hacerlo con la misma pasión infinita que reivindica Pep Guardiola.

			 

			 

			El decálogo del método Guardiola

			 

			Dos años después de la primera versión de mi libro, ratifico las ideas principales que expuse en él, acuñadas en aquel texto y desarrolladas en muchas conferencias y seminarios. El siguiente decálogo surge de allí: 

			 

			  1. Que el método son las actitudes, según la exitosa formulación del psicólogo y amigo Antoni Bolinches.

			  2. Que hay que tener el valor de tener valores, expresión que tomó prestada de mi libro (sin mi conocimiento previo) y que puso en las camisetas de los jugadores del FC Barcelona la multinacional Nike.

			  3. Que los valores del Barça de Pep son extrapolables a cualquier tipo de organización, porque al fin y al cabo no existe una organización sin personas (el Banco Sabadell elaboró su conocida campaña basándose en el borrador de mi libro, que facilité a un directivo en el transcurso de un viaje en AVE Barcelona-Madrid).

			  4. Que una organización (o una empresa, o un país o una sociedad) es fundamentalmente un estado de ánimo. 

			  5. En este sentido, que la vaca contenta da más leche (algo literalmente demostrable por parte de la admirable cooperativa lechera de La Fageda en La Garrotxa), y ello también es aplicable a las personas. Ergo, tener a la gente contenta y motivada es el mejor negocio que pueda hacerse.

			  6. Que Éxito se escribe con «e» de equipo: la inteligencia compartida aporta sinergias y multiplica el valor de las grandes capacidades individuales.

			  7. Entrenas como juegas: si aspiramos a la excelencia, lo debemos demostrar en el día a día, acumulando detalle tras detalle, con espíritu de autoexigencia y cariño por el trabajo bien hecho. 

			  8. Que no existe la docencia sin decencia y que las escuelas de negocios deberían devolver a sus orígenes a los valores que las hicieron grandes (back to the roots, retorno a las raíces, lo llaman los norteamericanos). Y que la profunda urdangarinización de los últimos años reclama una urgente desinfección, desratización, propósito de enmienda y renovación de dirigentes, todo ello escuchando a los exalumnos y a los stakeholders —las personas afectadas— y no aplicando, en cambio, la ley del silencio.

			  9. Que si el Barça es más que un club, Guardiola es más que un entrenador.

			10. Y que el quid de la cuestión, la piedra angular del modelo de gestión Guardiola, es el sentido común. Precisamente el sentido común permite que los líderes que lo poseen —como Pep— obtengan resultados descomunales, subtítulo original de mi libro que me llena de orgullo. 

			 

			 

			Lo que consideramos sentido común

			 

			A la expresión «sentido común», con largo recorrido filosófico y semántico, yo le doy un significado muy preciso y comprensible: sentido común es saber pensar en el prójimo. Porque «sentido» indica «capacidad de reflexión» y «común» se refiere a la comunidad, al entorno social. Cuántas calamidades se han derivado de la actuación displicente de poderes económicos y dirigentes alocados que permitieron una deriva del sistema capitalista contraria al «sentido común», es decir, al bien común, opuesta a tomar en consideración las personas y su dignidad...

			De ahí proviene por mi parte un sentimiento de indignación (aunque yo no empleé esta palabra) en el texto de las primeras ediciones al tratar de analizar la sociedad catalana de nuestro tiempo, que recibe críticas exageradas y a la que contrapongo el modelo de virtuosismo de lo que yo denomino «la generación 2-6»: los jóvenes desinhibidos, sobradamente preparados y sin derrotismo que presenciaron aquella magnífica victoria en el Santiago Bernabéu el primer año de Pep Guardiola por un abrumador 2 a 6.

			La manifiesta falta de sentido común que pone en evidencia la actual crisis mundial me ha puesto delante de los ojos la importancia de fortalecer las formas sociales de cooperación. De encontrar el valor de compartir aquello que simplemente niega la ambición ciega e insostenible.

			 

			 

			Elogio de los delfines

			 

			Curiosamente, he identificado los beneficios de las buenas prácticas cooperativas de un modo muy claro en la especie de los delfines. A estos cetáceos de extraordinaria inteligencia dedico un tiempo de mis investigaciones, las cuales en parte transcurren en los Estados Unidos. Los delfines muestran una especie de inteligencia sensible que los convierte a veces en más humanos de lo que son los propios humanos, al tiempo que desarrollan una capacidad de adaptación que les permite sobrevivir como especie, aunque estén muy amenazados. Practican el hedonismo (masturbación incluida), tienen autoconsciencia y competencia física y psicológica para causarse su propia muerte: se suicidan (os recomiendo el monumental y lacerante documental The Cove). Tengo la intuición que la inteligencia animal —con todos los detalles— podría ayudarnos en algunos aspectos a humanizar las organizaciones del siglo XXI.

			En realidad, mi próximo libro intenta plasmar esta intuición, que surgió en un momento muy concreto: en 1997 me encontraba en la península mexicana de Yucatán bañándome con delfines. A la hora de acariciar a uno de ellos, me fijé en que una hembra se acercaba a tocar el vientre de una mujer del grupo. 

			La responsable del parque acuático le dijo:

			—Enhorabuena, ¡la delfín se ha percatado de que estás embarazada!

			La mujer, estupefacta, asintió:

			—Pues sí, de pocos meses. ¡¿Pero cómo lo ha sabido?!

			La explicación me dejó boquiabierto: los delfines emiten ondas que actúan como escáneres para detectar los objetos que hay a su alrededor. La delfín en cuestión hizo, en términos prácticos, una ecografía del vientre de la mujer. Pero lo más sorprendente fue la reacción de empatía, de ponerse en su lugar, y como expresión de afecto maternal acariciar a la personita que se estaba gestando. 

			Esta anécdota me impresionó y guardo de ella un vivo recuerdo, además del deseo de averiguar el alcance de la inteligencia sensible de estos animales.

			 

			 

			Inteligencia sensible

			 

			Volviendo a Pep Guardiola, inteligencia y sensibilidad serían los atributos —muy delfinescos ciertamente— que mejor le sientan. Con un tercer añadido: el de la coherencia. 

			Gabriel Masfurroll, vicepresidente de la Fundación del FC Barcelona, acuñó este triplete de características para calificar a Guardiola. Muchas horas de charla con gente del entorno personal de Pep me permitieron ratificar la validez descriptiva de los tres atributos.

			Unos atributos que no servirían para describir la forma de comportarse de Jose Mourinho, el antagonista principal de Guardiola en la competición. Hablando claro: entiendo que Mourinho representa el todo-vale-para-ganar, el-fin-justifica-los-medios. Es la negación del juego limpio. Una acumulación de momentos en los que el técnico portugués ha manifestado delirios más propios de un análisis por parte de un especialista en psiquiatría y actuaciones próximas a la conducta delictiva, interpretables, pues, en clave de código penal. Un gran ejercicio de irresponsabilidad y falta de cultura deportiva con la complicidad de gente poderosa.

			Capítulos como el del dedo en el ojo del segundo entrenador azulgrana, Tito Vilanova, la agresión impune del madridista Pepe al azulgrana Messi, descortesías, ademanes vulgares y manipulación constante de la información, sitúan a un Real Madrid moralmente a la deriva, con independencia de los resultados deportivos finales. Una trayectoria que contradice los valores tradicionales que fortalecieron a la entidad blanca en el pasado y la dotaron de millones de seguidores y admiradores en todo el mundo. Muchos de ellos miran ahora hacia el Barça.

			No quiero cerrar el capítulo de actualización del libro sin referirme a la gran cantidad de momentos mágicos vividos en los últimos años. Transmitir el mensaje Guardiola por todas las ciudades y pueblos de Cataluña, España y varios países del mundo (entre ellos, cuando estuve en el Real Colegio de la Complutense de la Universidad de Harvard) ha sido una experiencia que no tiene precio. A menudo he experimentado la sensación de convertirme en un médium de emociones ajenas ultrapositivas: mucha gente me entregaba a mí su cariño al no poder dárselo directamente a Pep Guardiola. Ha sido una intermediación muy gratificante. Una experiencia muy bonita, un regalo del destino.

			Quiero hacer una mención especial de los dos años de emisión del programa en Ràdio Estel El mètode Guardiola: valors en joc, con la colaboración inestimable de Toni Huguet, Mario Ramírez y mi entrañable equipo de redactoras imparables, bautizadas así, Las Imparables: la polivalente centrocampista en la producción Blanca Aranyó, Marta Cruz (excelente fotógrafa) y Laia Garcia (una gran voz en formación). Nos lo pasamos muy bien y no lo hacíamos mal del todo. Por otro lado, quiero destacar la sintonía del programa, obra del cantautor Ivan Rosquellas, a quien ya conocía de El suplement de Catalunya Ràdio. No había desperdicio. Me he permitido añadir a este libro el texto de la divertida letra en catalán basada en El método Guardiola con la música de «Viva la vida», tema emblemático del grupo Coldplay y empleado por Pep Guardiola como himno motivacional durante las primeras temporadas.

			Mis más expresivas gracias a todos los invitados que pasaron por allí, entre ellos: el expresidente azulgrana Agustí Montal; el entrenador de la cantera Albert Puig, autor del libro La força d’un somni; el empresario Gabriel Masfurroll; el doctor especialista en el sueño y gran comunicador Eduard Estivill o el exalcalde de Barcelona, Jordi Hereu, un político con una sensibilidad muy notable. Un recuerdo especial para el profesor de lengua catalana Joan Nogués por su impactante recitado de poemas escogidos de Miquel Martí i Pol, un poético guiño a los gustos de Pep Guardiola. 

			Recuerdo también el verbo torrencial del publicista Joaquín Lorente, las aportaciones del excandidato barcelonista Agustí Benedito, las doctas digresiones del catedrático Francesc Torralba, la fuerza poética de Joan Margarit y las reflexiones ponderadas de Fabricio Caivano, premio nacional de periodismo cultural y exdirector de los emblemáticos Cuadernos de Pedagogía.

			 

			 

			Un contrapunto luctuoso

			 

			Y un contrapunto luctuoso: la muerte de mi padre en Barcelona el 27 de noviembre de 2011. Enric Violan i Tohà, enfermo de Alzheimer y otras dolencias, fue durante el último quinquenio (coincidiendo con la era Guardiola en el Barça) el centro de nuestras preocupaciones y determinó mi regreso a Barcelona desde Mallorca, donde viví doce años pletóricos como director de comunicación de la cadena Riu Hoteles & Resorts.

			Las cenizas de mi padre descansan en una finca a la entrada del pueblo de Vidrà, en el Ripollès, a la que dedicó tantos esfuerzos durante buena parte de sus ochenta y tres años de vida. Dos árboles jóvenes recuerdan su presencia y también su ausencia. Buena parte de mi inclinación por los juegos de palabras y la inmersión recurrente (a veces obsesiva) en el caos creativo proviene precisamente de mi padre. Al mismo tiempo, mi temperamento inexplicablemente flemático, un poco inhibido, evasivo de forma lúdica y con una curiosidad profunda, tendencialmente ausente, existencialmente al estilo Guadiana, empeñado en construir una república interior donde solo cabe un ciudadano: yo.

			Y un contrapunto ameno: mi agradecimiento al apoyo que siempre he recibido del exvicepresidente azulgrana Evarist Murtra, cuyo discurso en el Parlamento de Cataluña recojo junto a las palabras precisas y preciosas del escritor David Trueba, amigo íntimo de Pep Guardiola.

			Con Evarist presentamos el libro en el Colegio de Abogados de Barcelona y un año después en el Colegio de Periodistas de Cataluña, acompañados por el periodista deportivo Dani Senabre, cuyo talante y talento me cautivan a pesar de que es insultantemente joven. Compartimos, además, una pasión: Boston.

			El apoyo de Murtra me honra. No sé qué vio en mí para otorgarme esa confianza ni qué impulso le inclinó a distinguirme de ese modo. Pero soy muy consciente del privilegio que he recibido y de la responsabilidad de no malograrlo en unos tiempos en que la amistad sincera es un bien muy escaso y por lo tanto muy valioso. Gracias, Evarist, por tu sabiduría.

			 

			 

			Buenos tiempos para la buena gente

			 

			En una de mis últimas intervenciones públicas para disertar sobre El método Guardiola con respecto al valor del liderazgo y las técnicas de coaching, se me ocurrió este subtítulo: «Cómo ser mejor cuando todo va peor».

			Estando todavía de duelo por la muerte de mi padre, quise acuñar un mensaje de franco optimismo relacionado con la actividad del coaching, a la que últimamente también me dedico, después de una primera experiencia inspiradora con el piloto campeón del mundo Jorge Lorenzo.

			Soy de la opinión de que la mejora propia y la de terceras personas es la más noble de las actividades. Y que en la medida en que los tiempos actuales son extremadamente convulsos y confusos, es ahora precisamente cuando toca subir el listón y desarrollar nuestro potencial.

			Entiendo que —y quiero proclamarlo como punto final a esta introducción—, bien mirado, de las grandes crisis salen las grandes oportunidades de mejora. Por ello me permito —sin ánimo provocativo— pronosticar que los tiempos que se acercan son buenos tiempos. Tienen que serlo. Buenos tiempos para la buena gente.

			Facilitar que lo sean es en cualquier caso mi doble compromiso: como escritor que forma y como formador que escribe. Quede dicho y reforzado:

			Buenos tiempos para la buena gente.

			 

			
				«La felicidad que más tiempo dura es la que se distribuye.»

				(Antoni Bolinches)

			

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			Deporte y ciudadanía: el alma azulgrana

			por Evarist Murtra[1]

			 

			 

			Siempre he tenido muy presentes aquellas palabras que en 1969 —tiempos muy difíciles— pronunció el entonces presidente del FC Barcelona y hombre esencialmente integrador, Narcís de Carreras:

			«Debemos luchar contra todo y contra todo el mundo, somos los mejores y representamos lo que representamos». 

			Representar. Término sagrado. Actuamos en nombre de los demás. Los representamos. Nos debemos a ellos. Debemos servirlos. En cuerpo y alma. Porque los respetamos y les deseamos lo mejor. 

			Solo así se puede entender el verdadero aprecio por una institución. Y el FC Barcelona es una institución de enorme repercusión social: es sencillamente más que un club.

			La institución fue creada por un ciudadano suizo, Joan Gamper. Fue una iniciativa que nació desde los valores cívicos y con una clara vocación de pluralismo y respeto a la diversidad. Después vinieron los resultados y la gloria deportiva. En ese orden. Por esa razón no se puede concebir un FC Barcelona donde la ciudadanía no prevalga por encima de los resultados deportivos. «Deporte y ciudadanía», como lo expresó nuestro presidente mártir, Josep Sunyol i Garriga, asesinado en 1936.

			Hay que entender por qué: los resultados deportivos siempre pueden cambiar. Lo que va mal puede ir bien después; y lo que va bien puede ir mal después. Son las cosas del deporte. Las coyunturas y las circunstancias influyen. Y está claro, también la suerte.
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